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PAUL VALÉRY 

(1871-1945) 

 

El cementerio marino 
 
¡Oh alma mía, no aspires a la vida inmortal,  
pero agota toda la extensión de lo posible. 
Pindaro, Píticas III. 

 
Calmo techo surcado de palomas,  
palpita entre los pinos y las tumbas;  
mediodía puntual arma sus fuegos.  
¡El mar, el mar siempre recomenzado!  
¡Qué regalo después de un pensamiento  
ver moroso la calma de los dioses! 
 
¡Qué obra pura consume de relámpagos  
vario diamante de invisible espuma,  
y cuánta paz parece concebirse! 
Cuando sobre el abismo un sol reposa,  
trabajos puros de una eterna causa,  
el Tiempo riela y es Sueño la ciencia. 
 
Tesoro estable, templo de Minerva,  
quietud masiva y visible reserva;  
agua parpadeante, Ojo que en ti guardas  
tanto sueño bajo un velo de llamas,  
¡silencio mío!... ¡Edificio en el alma,  
mas lleno de mil tejas de oro. Techo! 
 
Templo del Tiempo, que un suspiro cifra,  
subo a ese punto puro y me acostumbro  
de mi mirar marino todo envuelto; 
tal a los dioses mi suprema ofrenda,  
el destellar sereno va sembrando  
soberano desdén sobre la altura. 
 
Como en deleite el fruto se deslíe,  
como en delicia truécase su ausencia  
en una boca en que su forma muere,  
mi futura humareda aquí yo sorbo,  
y al alma consumida el cielo canta  
la mudanza en rumor de las orillas. 



 
¡Bello cielo real, mírame que cambio!  
Después de tanto orgullo, y de tanto  
extraño ocio, mas pleno de poderes,  
a ese brillante espacio me abandono,  
sobre casas de muertos va mi sombra  
que a su frágil moverse me acostumbra.  
A teas del solsticio expuesta el alma,  
sosteniéndote estoy, ¡oh admirable  
justicia de la luz de crudas armas!  
Pura te tomo a tu lugar primero:  
¡mírate!... Devolver la luz supone  
taciturna mitad sumida en sombra. 
 
Para mí solo, a mí solo, en mí mismo,  
un corazón, en fuentes del poema,  
entre el vacío y el suceso puro, 
de mi íntima grandeza el eco aguardo, 
cisterna amarga, oscura y resonante, 
¡hueco en el alma, son siempre futuro! 
 
Sabes, falso cautivo de follajes, 
golfo devorador de enjutas rejas, 
en mis cerrados ojos, deslumbrantes 
secretos, ¿qué cuerpo hálame a su término 
y qué frente lo gana a esta tierra ósea? 
Una chispa allí pienso en mis ausentes. 
 
Sacro, pleno de un fuego sin materia; 
ofrecido a la luz terrestre trozo, 
me place este lugar alto de teas, 
hecho de oro, piedra, árboles oscuros, 
mármol temblando sobre tantas sombras; 
¡allí la mar leal duerme en mis tumbas! 
 
¡Al idólatra aparta, perra espléndida! 
Cuando con sonrisa de pastor, solo, 
apaciento carneros misteriosos, 
rebaño blanco de mis quietas tumbas, 
¡las discretas palomas de allí aléjalas, 
los vanos sueños y ángeles curiosos! 
 
Llegado aquí pereza es el futuro, 
rasca la sequedad nítido insecto; 



todo ardido, deshecho, recibido 
en quién sabe qué esencia rigurosa... 
La vida es vasta estando ebrio de ausencia, 
y dulce el amargor, claro el espíritu. 
 
Los muertos se hallan bien en esta tierra 
cuyo misterio seca y los abriga. 
Encima el Mediodía reposando 
se piensa y a sí mismo se concilia... 
Testa cabal, diadema irreprochable, 
yo soy en tu interior secreto cambio. 
 
¡A tus temores, sólo yo domino! 
Mis arrepentimientos y mis dudas, 
son el efecto de tu gran diamante... 
Pero en su noche grávida de mármoles, 
en la raíz del árbol, vago pueblo 
ha asumido tu causa lentamente. 
 
En una densa ausencia se han disuelto, 
roja arcilla absorbió la blanca especie, 
¡la gracia de vivir pasó a las flores! 
¿Dónde del muerto frases familiares, 
el arte personal, el alma propia? 
En la fuente del llanto larvas hilan. 
 
Agudo gritos de exaltadas jóvenes, 
ojos, dientes, humedecidos párpados, 
el hechicero seno que se arriesga, 
la sangre viva en labios que se rinden, 
los dedos que defienden dones últimos, 
¡va todo bajo tierra y entra al juego! 
 
Y tú, gran alma, ¿un sueño acaso esperas  
libre ya de colores del engaño  
que al ojo camal fingen onda y oro? 
¿Cuando seas vapor tendrás el canto?  
¡Ve! ¡Todo huye! Mi presencia es porosa,  
¡la sagrada impaciencia también muere! 
 
¡Magra inmortalidad negra y dorada,  
consoladora de horroroso lauro  
que maternal seno haces de la muerte,  
el bello engaño y la piadosa argucia!  



¡Quién no conoce, quién no los rechaza,  
al hueco cráneo y a la risa eterna! 
 
deshabitadas testas, hondos padres,  
que bajo el peso de tantas paladas,  
sois la tierra y mezcláis nuestras pisadas, 
el roedor gusano irrebatible  
para vosotros no es que bajo tablas  
dormís, ¡de vida vive y no me deja! 
 
¿Amor quizás u odio de mí mismo?  
¡Tan cerca tengo su secreto diente  
que cualquier nombre puede convenirle!  
¡Qué importa! ¡Mira, quiere, piensa, toca!  
¡Agrádale mi carne, aun en mi lecho,  
de este viviente vivo de ser suyo! 
 
¡Zenón! ¡Cruel Zenón! ¡Zenón de Elea! 
¡Me has traspasado con tu flecha alada  
que vibra, vuela y no obstante no vuela!  
¡Su son me engendra y mátame la flecha!  
¡Ah! el sol... ¡Y qué sombra de tortuga  
para el alma, veloz y quieto Aquiles! 
 
¡No! ¡No!... ¡De pie! ¡En la era sucesiva!  
¡Cuerpo mío, esta forma absorta quiebra!  
¡Pecho mío, el naciente viento bebe! 
Una frescura que la mar exhala,  
ríndeme el alma... ¡Oh vigor salado!  
¡Ganemos la onda en rebotar viviente! 
 
¡Sí! Inmenso mar dotado de delirios,  
piel de pantera, clámide horadada  
por los mil y mil ídolos solares,  
hidra absoluta, ebria de carne azul,  
que te muerdes la cola destellante  
en un tumulto símil al silencio. 
 
¡Se alza el viento!... ¡Tratemos de vivir!  
¡Cierra y abre mi libro el aire inmenso,  
brota audaz la ola en polvo de las rocas!  
¡Volad páginas todas deslumbradas!  
¡Olas, romped con vuestra agua gozosa  
calmo techo que foques merodean! 



 

WILLIAM BUTLER YEATS 

(1865-1939) 

 

La isla del lago de Innisfree 
 
Me levantaré y me pondré en marcha, y a Innisfree iré,  
y una choza haré allí de arcilla y espinos:  
nueve surcos de habas tendré allí, un panal para la miel,  
y viviré solo en el arrullo de los zumbidos.  
 
Y tendré algo de paz allí, porque la paz viene goteando con calma,  
goteando desde los velos de la mañana hasta allí donde canta el grillo;  
allí la medianoche es una luz tenue, y el mediodía un brillo escarlata  
y el atardecer pleno de alas de pardillo.  
 
Me levantaré y me pondré en marcha, noche y día,  
oigo el agua del lago chapotear levemente contra la orilla;  
mientras permanezco quieto en la carretera o en el asfalto gris  
la oigo en lo más profundo del corazón. 

 

Si tan sólo yacieras muerta y fría... 
 
Si tan sólo yacieras muerta y fría  
Y las luces del oeste se apagaran,  
Vendrías aquí e inclinarías tu cabeza,  
Y yo reposaría la frente sobre tu pecho  
Y tú susurrarías palabras de ternura  
Perdonándome, pues ya estás muerta:  
 
No te alzarías ni partirías presurosa,  
Aunque tengas voluntad de pájaro errante,  
Mas tú sabes que tu pelo está prisionero  
En torno al sol, la luna y las estrellas;  
Quisiera, amada, que yacieras  
En la tierra, bajo hojas de bardana,  
Mientras las estrellas, una a una, se apagan. 

 



Sueños rotos 
 
Hay gris en tus cabellos; 
los jóvenes ya no se quedan sin aliento 
a tu paso; 
acaso te bendiga algún vejete 
porque fue tu plegaria 
la que lo salvó en el lecho de muerte. 
Por tu bien  -que ha sabido de todo dolor del corazón, 
y que ha impartido todo el dolor del corazón, 
desde la magra niñez acumulando 
onerosa belleza-  por tu solo bien 
el cielo desvió el golpe de su sino, 
tan grande su porción en la paz que estableces 
con sólo penetrar dentro de un cuarto. 

Tu belleza no puede sino dejar entre nosotros 
vagos recuerdos, recuerdos nada más. 
Cuando los viejos se cansen de hablar, un joven 
le dirá a un viejo: «Háblame de esa dama 
que terco en su pasión nos cantaba el poeta 
cuando ya su sangre debiera estar helada por los años». 
 
Vagos recuerdos, recuerdos nada más. 
Pero en la tumba todos, todos se verán renovados. 
La certidumbre de que veré a esa dama 
reclinada o erecta o caminando 
en el primor inicial de su feminidad  
y con el fervor de mis ojos juveniles,  
me ha puesto a balbucear como un tonto.  
 
Era más bella que cualquiera 
no obstante tu cuerpo tenía una tacha;  
tus manos pequeñas no eran bellas, 
y temo que has de correr 
y las hundirás hasta la muñeca 
en ese lago misterioso, siempre rebosante 
donde todos los que cumplieron la ley sacra 
se hunden y resurgen perfectos. Deja intactas  
las manos que besé,  
por bien del viejo bien. 
 
Muere el último toque de media noche. 
Todo el día, en la misma silla 
de sueño a sueño y rima a rima he errado, 
en charla incoherente con una imagen de aire: 
vagos recuerdos, recuerdos nada más. 

 

 



RAINER MARIA RILKE 

(1875-1926) 

 

Segunda elegía 
 
Todo ángel es terrible. Y sin embargo, ay, los invoco 
a ustedes, casi mortíferos pájaros del alma, sé quiénes 
son ustedes. Los días de Tobías, ¿dónde quedaron?, 
cuando uno de los más radiantes apareció en el umbral 
sencillo de la casa un poco disfrazado para el viaje, 
ya no tremendo (muchacho para el muchacho, 
que se asomó, curioso). Si ahora avanzara el arcángel, 
el peligroso, desde atrás de las estrellas, un solo paso, 
que bajara y se acercara: el propio corazón, batiendo 
alto, nos mataría. ¿Quién es usted? 
Tempranos afortunados, ustedes, los mimados 
de la creación, cadena de cumbres, cordillera roja 
del amanecer de todo lo creado -polen de la divinidad 
floreciente, coyunturas de la luz, corredores, 
escalones, tronos, espacios del ser, escudos 
deliciosos, tumultos del sentimiento tormentosamente 
arrebatado, y de pronto, individualizados, espejos, 
ustedes, los que recogen nuevamente en sus propios 
rostros, la propia belleza que han irradiado. 
Porque nosotros, siempre que sentimos, nos evaporamos; 
ay, nosotros nos exhalamos a nosotros mismos, 
nos disipamos; de ascua en ascua soltamos un olor cada 
vez más débil. Probablemente alguien nos diga: Sí, 
entras en mi sangre; este cuarto, la primavera se llena 
de ti..., ¿de qué sirve? Él no puede retenernos, 
nos desvanecemos en él y en torno suyo. 
Y aquellos que son hermosos, oh, ¿quién los retiene? 
Incesantemente la apariencia llega y se va de sus 
rostros. Como rocío de la hierba matinal se esfuma 
de nosotros lo que es nuestro, como el calor 
de un plato caliente. Oh, sonrisa ¿a dónde? Oh, 
mirada a lo alto: nueva, cálida, fugitiva 
ola del corazón; sin embargo, ay, somos eso. ¿Entonces 
el firmamento, en el que nos disolvemos, sabe 
a nosotros? ¿De veras los ángeles recapturan solamente 
lo suyo, lo que han irradiado, o a veces, como 
por descuido, hay algo nuestro en todo ello? ¿Estamos 
tan entremezclados en sus facciones, como la vaga 
expresión en los rostros de las mujeres preñadas? 
Ellos no lo advierten en el torbellino de su regreso 
a sí mismos. (¿Cómo habrían de advertirlo?). 
Los amantes podrían, si lo comprendieran, 
hablar extrañamente en el aire nocturno. Pues parece 



que todo nos oculta. Mira, los árboles son; las casas 
que habitamos permanecen todavía. Sólo nosotros pasamos 
de largo sobre todas las cosas como un cambio 
de vientos. Y todo se une para acallarnos, mitad 
por vergüenza quizás, y mitad por esperanza indecible. 
Amantes, a ustedes, satisfechos el uno en el otro, 
les pregunto por nosotros. Ustedes, los que se aferran 
a sí mismos. ¿Tienen pruebas? Miren, me ha ocurrido que 
mis manos se reconozcan entre sí, o que mi rostro ajado 
se refugie en ellas. Eso me da cierta sensación. ¿Pero 
quién, sólo por eso, se atrevió a creer que de veras 
es? Sin embargo ustedes, los que crecen el uno 
en el arrobo del otro, hasta que él suplica, abrumado: 
"Basta"; ustedes, los que crecen, bajo sus recíprocas 
manos, más exuberantes, como años de grandes uvas; 
los que mueren a veces, sólo porque el otro se ha 
expandido demasiado; a ustedes les pregunto por nosotros. 
Sé que se tocan tan dichosamente porque la caricia 
retiene, porque no desaparece el sitio que ustedes, 
los tiernos, ocupan; porque, debajo de todo ello, ustedes 
sienten la duración pura. Ustedes, de sus abrazos, 
por ello, casi se prometen eternidad. Sin embargo, cuando 
ya se han sostenido el sobresalto de la primera mirada, 
y ya ocurrieron las ansias junto a la ventana 
y del primer paseo juntos, una vez, por el jardín: 
Ustedes, amantes, ¿siguen todavía entonces siendo 
los mismos? Cuando el uno alza al otro hasta su boca 
y se unen -bebida con bebida-: ¡oh, de qué manera 
tan extraña el bebedor entonces se escapa de su función! 
¿No se asombraron ustedes, en las estelas áticas, (1) 
de la prudencia de los gestos humanos? El amor 
y la despedida, ¿no fueron puestos demasiado 
ligeramente sobre los hombros, como si se tratara 
de seres hechos de otra materia que nosotros? 
Recuerden las manos, cómo se posan sin presión, aunque 
hay vigor en los torsos. Estos dueños de sí mismos 
lo sabían: Hasta aquí, nosotros; esto es lo nuestro, 
tocarnos así; que los dioses nos aprieten 
con mayor fuerza. Pero eso es cosa de los dioses. 
Si nosotros encontráramos también una pura, contenida, 
estrecha, humana franja de huerto, nuestra, entre 
río y roca. Pues nuestro propio corazón nos excede 
tanto como a aquéllos. Y ya no podemos mirarlo 
a través de imágenes que lo sosieguen, ni a través 
de cuerpos divinos, en los que se contenga más. 

 

(1) Una estela funeraria en la que Eurídice se despide de Orfeo: ella apenas le roza el hombro, él apenas le toca 
la mano con la punta de los dedos; las expresiones de ambos, a pesar de la tragedia, son contenidas y serenas. 
Rilke la vio en Nápoles. 



CONSTANTINE CAVAFY 

(1863-1923) 

 

Buen tiempo, mal tiempo 

Me alegra que se vaya 
el invierno con sus nieblas, temporales y frío. 
La primavera entra en mí, oh alegría verdadera. 
La risa es como un rayo de sol, todo de oro puro, 
no hay otro jardín como el del amor, 
el calor de la canción derrite todas las nieves. 
Que agradable cuando la primavera 
siembra de flores las verdes campiñas. 
Pero si tienes el corazón herido es como si llegara el invierno. 
La tristeza puede empañar el más brillante de los soles; 
si estás apenado, Mayo parecerá Diciembre, 
porque las lágrimas son tan frías como la nieve. 

 

Candelabro 
 
En una pieza vacía y pequeña, sólo cuatro paredes,  
y cubiertas por telas íntegramente verdes,  
está encendido un hermoso candelabro y arde:  
y en cada llama suya se abrasa  
una pasión lasciva, un impulso lascivo.  
 
En la pequeña pieza, que brilla iluminada  
por el fuego vigoroso del candelabro,  
no es en absoluto usual esta luz que brota.  
Para cuerpos sin audacia no está hecha  
la voluptuosidad de este calor. 

 

Cuando despierten 
 
Trata de guardarlas, poeta,  
por más que sean pocas aquellas que se detienen.  
Las visiones de tu amor.  
Ponlas, medio ocultas, entre tus frases.  
Trata de retenerles, poeta,  



cuando despierten en tu mente  
en la noche o en el fulgor del mediodía. 

 

Cuanto puedas... 
 
Cuanto puedas 
Si imposible es hacer tu vida como quieres, 
por lo menos esfuérzate 
cuanto puedas en esto: no la envilezcas nunca 
por contacto excesivo 
con el mundo que agita movedizas palabras. 
 
No la envilezcas nunca 
en el tráfago inútil 
o en el necio vacío 
de los rostros diarios 
y al cabo te resulte un huésped importuno. 

 

Deseos 
 
Como hermosos cuerpos que murieron jóvenes 
y  fueron sepultados, con lágrimas, en rico mausoleo,  
coronados de rosas y con jazmines en los pies, 
así son los deseos que pasaron sin realización; 
sin que ninguno sobreviviera una noche 
de sensual deleite o una mañana de plenilunio. 

 

El viejo 
 
En una esquina del café sonoro de murmullos confusos 
un anciano sentado se inclina sobre la mesa, 
leyendo un periódico, sin compañía. 
 
Y en el ocaso de su miserable senectud  
piensa cuán poco gozó en los años) 
cuando tuvo la fuerza y el verbo y la belleza. 
 
Sabe que está muy viejo, y lo siente, y lo ve. 
 
Y, sin embargo, le parece que la juventud  



fue ayer. ¡Corto intervalo, corto!  
 
Y piensa en qué forma lo embaucó la prudencia, 
cómo de ella se fió y qué locura 
cuando la engañadora le decía: «Mañana.  
Tienes todo tu tiempo». 
 
Se acuerda de los impulsos que detuvo y cuántas 
delicias sacrificó. Ocasiones perdidas 
que burla ahora su prudencia insensata.  
 
...A fuerza de rumiar pensamientos y recuerdos 
el vértigo lo invade. Y se duerme  
inclinado sobre la mesa del café. 

 

Fui 

No me ligué. 
Por entero me liberé y me fui. 
Hacia goces que estaban 
parte en la realidad, parte en mi ser, 
en la noche iluminada fui. 
Yo bebí un vino fuerte, 
como sólo el audaz bebe el placer. 

 

La ciudad 
 
Dijiste: "Iré a otra ciudad, iré a otro mar.  
Otra ciudad ha de hallarse mejor que ésta.  
Todo esfuerzo mío es una condena escrita;  
y está mi corazón - como un cadáver - sepultado.  
Mi espíritu hasta cuándo permanecerá en este marasmo.  
Donde mis ojos vuelva, donde quiera que mire  
oscuras ruinas de mi vida veo aquí,  
donde tantos años pasé y destruí y perdí".  
 
Nuevas tierras no hallarás, no hallarás otros mares.  
La ciudad te seguirá. Vagarás  
por las mismas calles. Y en los mismos barrios te harás viejo  
y en estas mismas casas encanecerás.  
Siempre llegarás a esta ciudad. Para otro lugar -no esperes-  
no hay barco para ti, no hay camino. 



Así como tu vida la arruinaste aquí  
en este rincón pequeño, en toda tierra la destruiste. 

 

Ítaca 
 
Cuando emprendas tu viaje a Ítaca 
pide que el camino sea largo, 
lleno de aventuras, lleno de experiencias. 
No temas a los Lestrigones ni a los Cíclopes, 
ni al colérico Poseidón, 
seres tales jamás hallarás en tu camino, 
si tu pensar es elevado, si selecta 
es la emoción que toca tu espíritu y tu cuerpo. 
Ni a los Lestrigones ni a los Cíclopes 
ni al salvaje Poseidón encontrarás, 
si no lo llevas dentro de tu alma, 
si no los yergue tu alma ante ti. 
 
Pide que el camino sea largo. 
Que sean muchas las mañanas de verano 
en que llegues -¡con qué placer y alegría!- 
a puertos antes nunca vistos. 
Detente en los emporios de Fenicia 
y hazte con hermosas mercancías, 
nácar y coral, ámbar y ébano 
y toda suerte de perfumes voluptuosos, 
cuantos más abundantes perfumes voluptuosos puedas. 
Ve a muchas ciudades egipcias 
a aprender de sus sabios. 
 
Ten siempre a Ítaca en tu pensamiento. 
Tu llegada allí es tu destino. 
Mas no apresures nunca el viaje. 
Mejor que dure muchos años 
y atracar, viejo ya, en la isla, 
enriquecido de cuanto ganaste en el camino 
sin aguardar a que Ítaca te enriquezca. 
 
Ítaca te brindó tan hermoso viaje. 
Sin ella no habrías emprendido el camino. 
Pero no tiene ya nada que darte. 
 
Aunque la halles pobre, Ítaca no te ha engañado. 



Así, sabio como te has vuelto, con tanta experiencia, 
entenderás ya qué significan las Ítacas. 

 

Jura 

Jura una y otra vez que rehará su vida. 
Mas al llegar la noche y sus consejos, 
sus compromisos, sus ofrecimientos, 
mas al llegar la noche con su propio poder, 
el del cuerpo que quiere y pide, al mismo 
fatal placer, perdido, se dirige de nuevo. 

 

Los Dioses Abandonan a Antonio 
 
Cuando de pronto, a medianoche, oigas 
pasar el tropel invisible, las voces cristalinas, 
la música embriagadora de sus coros, 
sabrás que la Fortuna te abandona, que la esperanza 
cae, que toda una vida de deseos 
se deshace en humo. ¡Ah, no sufras 
por algo que ya excede el desengaño! 
Como un hombre desde hace tiempo preparado, 
Saluda con valor a Alejandría que se marcha. 
Y no te engañes, no digas 
que era un sueño, que tus oídos te confunden, 
quedan las súplicas y las lamentaciones para los cobardes, 
deja volar las vanas esperanzas, 
y como un hombre desde hace tiempo preparado, 
deliberadamente, con un orgullo y una resignación 
dignos de ti y de la ciudad 
asómate a la ventana abierta 
para beber, más allá del desengaño, 
la última embriaguez de ese tropel divino, 
y saluda, saluda a Alejandría que se marcha. 

 

 

 

 



Los sabios los hechos que se aproximan...  
 

Pues los dioses perciben los hechos futuros; 
los hombres, los ya ocurridos; los sabios, los que se aproximan. 
Filóstrato, Vida de Apolonio de Tiana, VIII, 7 
 
 
Los hombres conocen los hechos que ocurren al presente.  
Los futuros los conocen los dioses,  
plenos y únicos poseedores de todas las luces.  
De los hechos futuros los sabios captan  
aquellos que se aproximan. Sus oídos 
 
a veces en horas de honda meditación se  
conturban. El misterioso rumor  
les llega de los acontecimientos que se aproximan.  
Y atienden a él piadosos. Mientras en la calle  
afuera, nada escuchan los pueblos. 

 

Mar en la mañana 
 
Que me detenga aquí. 
                          Que también yo contemple por un momento 
                          la naturaleza, 
el luminoso azul del mar en la mañana y del cielo sin nubes 
y la amarilla arena: estancia 
hermosa y grande de la luz. 
                            
                          Dejadme 
que me detenga aquí y crea que esto veo 
(ciertamente esto vi un instante tan sólo cuando aquí me detuve) 
y no, incluso ahora, mis sueños, mis recuerdos, 
la rediviva imagen del placer. 

 

Monotonía 
 
A un día monótono otro  
monótono, invariable sigue: Pasarán  
las mismas cosas, volverán a pasar -  
los mismos instantes nos hallan y nos dejan.  
 
Un mes pasa y trae otro mes.  



Lo que viene uno fácilmente lo adivina:  
son aquellas mismas cosas fastidiosas de ayer.  
Y llega el mañana ya a no parecer mañana. 

 

Uno de sus dioses 
 
Cuando uno de ellos atravesaba el ágora 
de Seleucia al caer la tarde, 
en la figura de un hombre joven, alto y hermoso, 
perfumada la negra cabellera 
y la alegría de la inmortalidad en sus pupilas, 
los que al pasar le contemplaban 
se preguntaban uno a otro si alguien acaso le conocía, 
si era tal vez griego de Siria o un extranjero. Pero algunos 
que le observaban más atentos 
comprendían y se apartaban. 
Y mientras él, bajo los pórticos, 
entre las sombras se perdía y la luz tenue del crepúsculo 
hacia los barrios que despiertan 
sólo en la noche para la orgía, 
la embriaguez y la lujuria y todo género de vicios, 
admirados se preguntaban cuál de entre ellos era éste 
y por qué placer equívoco 
hasta las calles de Seleucia descendía desde la augusta 
beatitud de sus moradas. 

 

Velas 
 
Los días del futuro están delante de nosotros  
como una hilera de velas encendidas  
-velas doradas, cálidas, y vivas.  
 
Quedan atrás los días ya pasados,  
una triste línea de velas apagadas;  
las más cercanas aún despiden humo,  
velas frías, derretidas, y dobladas.  
 
No quiero verlas; sus formas me apenan,  
y me apena recordar su luz primera.  
Miro adelante mis velas encendidas.  
 
No quiero volverme, para no verlas y temblar,  



cuán rápido la línea oscura crece,  
cuán rápido aumentan las velas apagadas. 

 

Voces 
 
Ideales y profundamente amadas voces 
de aquellos que murieron, o de quienes 
se perdieron para nosotros como los muertos. 

A veces nos hablan en los sueños; 
a veces, pensando, la mente los escucha. 
 
Y por un momento con su eco otros ecos 
regresan desde la primera poesía de nuestra vida, 
como música que extinguieran  las lejanas tinieblas. 

 

Troyanos 

Son los esfuerzos nuestros, de los desventurados, 
son los esfuerzos nuestros como los de los troyanos. 
Algo conseguimos; nos reponemos 
un poco; y empezamos 
a tener coraje y buenas esperanzas. 
Pero siempre algo surge y nos detiene. 
Aquiles en el foso frente a nosotros 
sale y con grandes voces nos espanta.- 
Son los esfuerzos nuestros como los de los troyanos. 
Creemos que con decisión y audacia 
cambiaremos la animosidad de la suerte, 
y nos quedamos afuera para combatir. 
Mas cuando sobreviene la gran crisis, 
nuestra audacia y decisión desaparecen; 
se turba nuestra alma, paralízase; 
y en torno de los muros corremos 
buscando salvarnos con la fuga. 
Empero nuestra caída es cierta. Arriba, 
sobre las murallas, comenzó ya el lamento. 
Lloran sentimientos y recuerdos de nuestros días. 
Amargamente por nosotros Príamo y Hécuba lloran. 


